
 

Humildad 
 
Todos nosotros somos pobres ante la Puerta de Dios, débiles ante Su Poder, 
humildes en Su Umbral, y no poseemos el poder ni del bien ni del mal. Él es, en 
verdad, el Confirmador, el Fortalecedor, el Benévolo.  
      Tablas de 'Abdu'l-Bahá, p. 314 
 
En verdad, Le suplico a Dios que te confirme en lo que Él desee, que te proteja 
de la vanagloria y de la exaltación de ti mismo y de los intereses egoístas, que te 
haga devoto hacia Él y resignado ante Él.  
      Tablas de 'Abdu'l-Bahá, p. 137 
 
Si estás buscando la Gloria Eterna, escoge la humildad en la Senda del 
Verdadero.     Tablas de 'Abdu'l-Bahá, p. 214 
 
¡Oh hijo del Hombre! No repases tus límites, ni reclames lo que no te 
corresponde. Póstrate ante la faz de Mi Causa, a fin de que estando aún en la 
tierra obtengas la victoria.    Palabras Ocultas # 9 
 
¡Oh hijo del Hombre! Humíllate ante Mí, para que Yo bondadosamente te visite. 
Esfuérzate por el triunfo de Mi Causa, a fin de que estando aún en la tierra 
obtengas la victoria.     Palabras Ocultas # 14 
 
Aquellos que son los amados de Dios, doquiera se reúnan y a quienquiera 
encuentren, deben mostrar, en su actitud hacia Dios, y en la forma en que 
celebran Su alabanza y gloria, tal humildad y sumisión, que cada átomo de polvo 
bajo sus pies pueda atestiguar la profundidad de su devoción… Deben 
comportarse en tal forma que la tierra sobre la cual caminan nunca pueda 
dirigirles palabras como éstas: “Yo debo ser preferida antes que vosotros. 
Observad con qué paciencia sobrellevo la carga que el labrador me pone encima. 
Yo soy el instrumento que imparte continuamente a todos los seres las 
bendiciones que Aquel Quien es la Fuente de toda gracia, me ha confiado. No 



obstante el honor que me ha sido conferido y las innumerables pruebas de mi 
riqueza, riqueza que satisface las necesidades de toda la creación, mirad cuán 
grande es mi humildad, atestiguad con cuánta sumisión permito ser hollada por 
los pies de los hombres…” 
Mostrad paciencia, benevolencia y amor los unos por los otros. Si alguno de 
entre vosotros no pudiera captar cierta verdad o estuviera haciendo esfuerzos 
para comprenderla, mostrad en vuestra conversación con él un espíritu de suma 
bondad y benevolencia. Ayudadle a ver y reconocer la Verdad, sin consideraros 
en lo más mínimo superior a él ni poseedor de mayores dotes.  
Todo el deber del hombre en este Día es alcanzar aquella parte del torrente de la 
gracia que Dios derrama para él. Por tanto, que ninguno considere si el 
receptáculo es grande o pequeño. La porción de algunos puede caber en la 
palma de una mano, la porción de otros pudiera llenar una taza y la de otros 
alcanzar la medida de un galón… 
Suplicad al Dios único y verdadero que conceda que saboreéis obras tales como 
las que son realizadas en Su sendero y participéis de la dulzura de humildad y 
sumisión tales como las que muestran por amor a Él.  
     Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh p. 4 
 
… La humildad exalta al hombre al Cielo de la Gloria y del Poder, en tanto el 
orgullo lo rebaja a las profundidades de la vileza y la degradación… y ¡ay! de los 
descarriados… Todo hombre de discernimiento, al caminar sobre la tierra, 
realmente, se siente avergonzado, porque sabe perfectamente que aquello que es 
la fuente de su prosperidad, su riqueza, su poder, su exaltación, su progreso y 
fuerza, como ha sido ordenado por Dios, es la tierra misma, la cual hollan los 
pies de todos los hombres. No cabe duda que quienquiera conozca esta verdad, se 
ha purificado y santificado de todo orgullo, arrogancia y vanagloria. 
     Epístola al Hijo del Lobo, p. 209 
 
Cuidaos, no os llenéis de orgullo ante Dios y no rechacéis desdeñosamente a Sus 
amados. Tratad humildemente a los fieles, aquellos quienes han creído en Dios y 
en Sus signos, cuyos corazones atestiguan Su unidad, cuyas lenguas proclaman 
Su unicidad, y solo hablan cuando Él lo permite. Así os exhortamos con justicia 
y os advertimos con verdad, que tal vez seáis despertados. 
    Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, p. 84 
 



Si os encontráis con los humillados u oprimidos, no les deis la espalda 
desdeñosamente, porque el Rey de la Gloria siempre los guarda y los rodea con 
tal ternura que nadie puede sondearla salvo aquellos que han hecho que sus 
esperanzas y deseos se sumerjan en la Voluntad de vuestro Señor, el Conferidor 
de Gracia, el Omnisapiente. ¡Oh vosotros, ricos de la tierra! No huyáis de la faz 
del pobre que yace en el polvo; no, más bien, amparadlo y dejad que os cuente el 
relato de los dolores con que el Decreto inescrutable de Dios ha hecho que sea 
afligido. ¡Por la rectitud de Dios! Mientras os asociáis con él, el Concurso en lo 
Alto estará observando, estará intercediendo por vosotros, estará ensalzando 
vuestros nombres y glorificando vuestra acción. Bienaventurado son los doctos 
que no se enorgullecen de sus logros; y el bien está con los rectos que no 
menosprecien a los pecaminosos, sino, más bien, encubren sus fechorías, para 
que sus propias faltas puedan permanecer veladas a los ojos de los hombres.  
    Pasajes de los Escritos de Bahá'u'lláh, p. 209 
 
¡Oh hijo del Espíritu! No te vanaglories por encima del pobre, pues a él le guio 
por su camino y a ti te veo en tu grave condición y te confundo para siempre. 
       Palabras Ocultas, # 9 
 
¡Oh hijo del Espíritu! ¿Cómo has podido olvidar tus propias faltas, y te has 
ocupado de las faltas de los demás? Quien así obra es detestado por Mí. 
      Palabras Ocultas, # 10 
 
¡Oh hijo del Ser! En verdad te digo: de todos los hombres, el más negligente es 
aquel que disputa inútilmente y trata de sobresalir por encima de su hermano. 
      Palabras Ocultas #29 
 
No debe nunca tratar de enaltecerse por encima de nadie, debe borrar de la tabla 
de su corazón toda huella de orgullo y vanagloria, debe asirse a la paciencia y 
resignación, guardar silencio y abstenerse de la conversación ociosa. Pues la 
lengua es fuego latente, y el exceso de palabras un veneno mortal. El fuego 
material consume el cuerpo, mientras que el fuego de la lengua devora tanto 
corazón como alma. La fuerza de aquél dura solo un tiempo, en tanto que los 
efectos de éste persisten un siglo.  
        Kitáb-i-Iqán p. 120 



 
El temor de Dios ha sido siempre el factor principal en la educación de Sus 
criaturas. ¡Bienaventurados aquellos que lo han logrado!... 
Verdaderamente Yo digo: el temor de Dios siempre ha sido una defensa segura y 
una inviolable fortaleza para todos los pueblos del mundo. Es la principal causa 
de la protección de la humanidad, y el supremo instrumento para su 
preservación.    Epístola al Hijo del Lobo, p. 24 
 

Oraciones Para La Humildad Y La Obediencia 
 
Te suplico, oh Tú Quien eres el Señor de todos los nombres, por Tu Nombre, 
mediante el cual has sometido a todas las cosas creadas, que benignamente 
ayudes a… tus amados… a fijar en todo momento, su mirada en Tu 
complacencia, y a darte gracias por las evidencias de Tu irrevocable decreto. 
Pues Tú eres, verdaderamente, loable en todo lo que has hecho en el pasado, o 
harás en el futuro, y habrás de ser obedecido en todo cuanto has deseado, o 
deseares, y serás amado en cualquier cosa que hayas anhelado, o anhelares. Tú 
miras a quienes Te son queridos con los ojos de Tu bondad, y les envías 
solamente lo que les será de provecho mediante Tu gracia y Tus dones. 
      Oraciones y Meditaciones, p. 238 
 
Si es tu deseo, hazme crecer como una tierna hierba en los prados de Tu gracia, 
para que las suaves brisas de Tu Voluntad me conmuevan y me inclinen en 
conformidad con Tu agrado, de modo tal que mi movimiento y mi quietud sean 
completamente dirigidos por Ti. 
      Oraciones y Meditaciones, p. 240 
 
¡Tuyo es el mandato en todo tiempo, oh Tú Quien eres el Señor de todos los 
nombres, y mía es la resignación y voluntaria sumisión a Tu Voluntad, oh 
Creador de los Cielos!   Oraciones y Meditaciones, p. 130 
 


